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MISCELANEA'-.
DE COMERCIO^ ARTES Y  LITERATURA?

F'iena 26  de D ifim hre.
_ E l gobierno, que,toma todas las medidas coDve- 

niertes' para alenur el com ardo, e s u  traba ando en 
una ley  para los tránsitos, y  en otra con que mejorar 
el sistema de i is  aduanas. Para rácilitar el comercio de 
Italia con ia Alemania merüignal se Van 4 construir 
nuevos caminos porelT irol,conío  se ha iiecho eá  otras 
provincias üel imperio; pues la Botiem ia, q jé  en 1796 
LO tenia m avqaé 61 millas Je-caminos, cuenta y a  ->}i 
b e  proyecta un canal de Trieste a V,ena para reunir 
«  JJailubio con el A d ru tic o ; esta casi acaOaJo ei 

de Ü iigria, y  io mismo el 
ce  muaji a F a v i i ,  cuyo proyecto tiene cerca o« cua- 
h o  siglos de fecOa, y  por cuyo medio couiunicurá 
•ffliian con el A an  itic >. Üo Oresae se siguen ná¿ocia- 
Ciones rdadvas 1 h  libertad de la n a v e ¿ a d o n 7 v  ya 
han logrado los subditos austríacos la del Danao.o y  
«  comercio de T urqu ía, Sin págar mas que 3 p. ̂  ue 
.  k número de'buques que en l í l S  no'^p-a-
stba de I S t ,  era en IS l -i de 528 , que emplean 6836
t'm íua*’* ’  T cañones, y  contienen cerca ue 
iiU-Md.toneladas. Estos buques los preheren 4os co - 
merciajues, y  son muy mooerados los premios .he se ­
guros que pagan. ^

Murse.'t.t Je D ie it ’ahré.
L a prohibición de éocraua de granos del' mar' n ^ ro  

na prw ucido lo s  erectos mas saludables en nuestro 
mercado, jmes micntfas sé  oesocupan lt¿  almacenes

articulé® ''"’  y
r e c e l i f  movmiiéntl. ue subida, uoe- pa­
sólo h a t  Entretanto
tes V DrÍBt-''’ ' i ' ^  ®" ® operaciones sobre los acei-

 ̂ ®"-
E l bajá de Egipto marcha á paíos de «ioanté i  

inmortalidad., S a o . . , .o  q u e^ ^ " * ¡ !  
licios 7  * = ' de las e sm e ra ld a s,"  1 . ,  bene-

la actitdfa^ *” "■ « ¿ u id s  Je
do l 7  « ® h d 'é 'ic ian , ha aoanJona- í

K T .  y  « « e ra ld a s  ue1 pa.s que gub c T a  al 
ir>* E^'n" h^'-’  ' '" ‘’8'«"úo «! espíritu puDji'co de
v i l i z a ^  /  especu1ad^.aes qué'pueden d -
íuire 7 ? ’  esploticior. de ius- minus de a_
prome-e !  ^ a-rseiib-ertai, y
P me.e.uoa recompensa aie ÓÜ3 durus a l gu* «  sq«¿l

^msterdam  29 de Dkiem hre.
■ ®* I .  de Octubrd de 18t 8 al l .o  de N o-

T- , Gante 3 d t Eneto.
en fofl7r®  corriente se empieza á esecutaf
de ''r í  « in o , la le y  de 2 1  de Agosto

í e i d i f  ‘>® P ' - *  y

, H avre 3 de Enero.
E  año de 1820 parece empezar bajo auspicios fa

® ™ .le ,d e  l í  l „ * „ , ¡ , .  El 

Ros por un enjambre de especuladores codiciosos o in

r« t*olece  por fin ,  y  si entonces no se podia introdu! 
d r  un solo articulo estrangero que no diese pérdida ' 
b l  encontrar tnera del reino salida ventajosa S r a  
^ o .lu cto sd e  nuestro suelo bnuástra indnsfrja, y ¿  ve-

W  í  P®« los géneros de nuestms co-'
lomas empiezan a dar algún beneficio, y  nuesTros cn ^

sacrificios el fruto 
d é J í  perseverancia. Probablemente s-ucederu lo m isT o  
con las producciones de la India y  de la China v  v a  
sabstTOS que en Jas dos Indias , en el Brasil y  lo  ios

d ic n t i*  1"“^ *  recobrado los vinos’, íds ag.iar- 
d entes y  Jos numerosos objetos de nnesiras in alota-

‘ ‘ ' f *  cú

de codas clases son'poco con-- 
siW ab.es L os cales s é  mantienen á los precios de v y *  
a d - 'i sueldos, sm pagar los derechos, y  de 40 4 44

% S  r «  ^ ®“  P®"® '“ y  g r a n ja  acó-

• A 2o«¡nuan' en favor Jos a fiile , y  l o f  tenedores séai*
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provechan de esta  circu n stan cias p ara  aum entar srs  
pretensiones. L os algodones de los Estados U nidos 
so n  los ún ico s q u e se  pueden vender co n  a l­
g u n a  ventaja ; pero los d e l B ra s il y  de la  India 
n o  tienen d e sp a ch o , á  pesar de los co n o s sur­
tidos que tienen nuestras filaturas. L os arroces 
representan  desde m ucho tiem po ha un  papel 
tr is tís im o , y  no tom arán va lo r sino p o r c l  te­
m or de una m ala cosech a. T enem os g ra n  pro­
v isió n  d e  cao bas de p rim era suerte , q u e  se. lo ­
g ra r ía n  á  20 fra n c o s ; y  6 o  ú y o S  piezas de ma- 
hon , desde 3 fran cos 75 cén tim o s,  á  4. francos - 
lo s estrech o s, y  de 5 francos á  7^ los anchos.

G a a d a h ja ra  1 5 de Enero.
E n  la  presente sem ana hemos tenido un  fr ío  

t a l ,  q u e  se han helado e l r io  llen a re s  , y  los de­
m as arroyos d e l d is tr ito ,  en térm inos de no ha­
b er podido duran te unos d ias m oler los m oliuos. 
A  beneficio  d e  uua u cv ad a  que c a y ó  en la  noche 
del I a se ha endu lzado un poco e l r ig o r  de la  
estación.

N u estra  cosecha de a ceitu n a  es m u y co rta , 
p o rq u e co n  m otivo de lo s escesivos calores del 
veran o  ú lt im o ,  cu ajó  p o c a , y  esta se c a y ó  por 
Sa n  M ig u e l L a  cosech a de v in o  h a  sido m ediana, 
j  la  sem entera esceiente.

ÜJOí de la  bomba de vapor en Inglaterra.
L o s  ingleses han hecho adelantam ientos pro­

d ig io so s  en la  m ecán ica a p lica d a  á  las m anu­
fa ctu ra s. E l ún ico a g e n te , ó  por decirlo  a s i , la  
ú n ica  p a la n c a  de q u e se s ir v e n ,  es la  fuerza 
e lá stica  d e l a g u a  h ir v ie n d o , contenida en una 
m áq n in a  q u e  llam an  de v apor, ó bomba de fuego. 
C u a n d o  e l curioso  observa ia  íuhnica varied ad  
d e usos á  q u e  está destinada d ich a  m á q u in a , tío 
p ued e m enos de sorprenderse y  de m aravílíar- 
*e. E o  u n a  p arte  s e  v e n  enormes m a rt illo s , 
puestos p o r e lla  e n  m o vim ien to , y  capaces de 
u n a  fu erza  im p u lsiva  ,  Ig u a l á  la  q u e  tie­
n en  120  caballos. A  los redoblados golpes del 
m artillo  se a p la sta n  barras de fierro  q u e salea 
d e l h o r n o ,  y  a l pun to se convierten e n  ch ap as 
sum am ente delgadas y  flexibles. O tra s  veces se 
d e ja n  a lg o  m as gru esas estas m ism as chapas ó 
lis to n ciio s  , y  se  trasladan  á  unas barras de me­
t a l  ,  en donde se am oldan p a ra  hacer cañones 
d e  escopeta de diferentes calibres. H a c ia  otro 
lado  se d iv isa n  b a rra s  de fierro de u n a  p ulgad a  
d e esp e so r, q u e  se meten p o r si m ismas entre unas 
enorm es tijeras ,  y  éstas la s  cortan  com o s i  fuera 
p ap el. A l l í  se v e  estenderse el co b re  sobre un 
fu e rte  c ilin d ro  co n  la  propia fa c ilid a d  que sí 
fu e se  la  pasta de iiarin a  ,  am asada con  e l  ro ­
l lo  de lo s pasteleros. M a s a lia  e l  fierro y  e l c o ­
b re  fundidos m anan en raudales de fu ego  ,  y  
co rren  á  tom ar ia  con figu ració n  que les d an  los 
m oldes en donde caen.

E stas m áquinas n o  tan  solam ente em plean su 
potencia en lo s cuerpos d u r o s ,  sino  que con  e lla  
sa len  acabad as la s  obras mas delicadas y  pro­
lijas. S u  in can sable  fuerza  pone en a cció n  in ­
num erables ru edas , cu yo s d ientes dejan  escap ar 
la  la n a  ó  e l  aigodoii en form a de largo s y  lig e ­
ros c o p c « , que se a g a r r a n  eu otras ruedas para 
qu ed ar retorcidos , y  irasFormados a l  instante 
en h ilo s ,  p asan  á  enrollarse en una estraordi- 
n a r ia  m uU íiud de husos. D e  a ili  c o rre a  ios h i­

lo s a l t e l a r ,  y  cediendo la  lanzadera  á  un  ím~ 
pulso mas seguro  y  m as certero que la  m ano del 
te je d o r, v a ,  v u e lv e , y  teje en un d ia  d iez ve- 
c ts  tnas tela que la  que podría  tra b a ja r c l  ar­
tesano mas diestro y  laborioso. A llá  h a cia  otra  
parte se colum bra u n a  m u iiitu d  de a g u ja s , que 
p arecen  m overse p o r s í m ismas ,  ó  que obede­
c e n , á  a lg ú n  encantador , y  trazan  dibujos m uy 
a rre g la d o s ; dibujos que son tan  va ria d o s  com o 
e l gusto  ó  e l  ca p rich o  del que arm a e l m eca­
nism o del telar.

Pero cuan do lleg a  la  adm iración  á  su  col­
mo es a l v e r  por la  prim era vez ir  sin  ca b a ­
llo s  por un  cam ino la rga s ñ las de carru ages 
acarrean do cargas enormes. £ n  toda la  longitud  
d e lo s cam inos desuñados a l tránsito de lo s c a r ­
ros con  la s  m áqtúnas de vap o r ,  h ay una espe­
c ie  de tron co ó fuste de h ie rr o ,  em potrado en la  
tierra  con  su  ca n a l o m u e sca , en donde e iiiroti 
la s  ruedas del carro  que lle v a  la  bomba de fu e ­
g o  , s iguién dole  detrás 4 0  o 50 carros reatados.

N o  solo se trabajan  los m etales con  la  bomba 
d e  v a p o r , no solo se  conducen c a rr u a g e s , s e  tejeo  
lienzos , y  se bordan m uselinas , siuo q u e tam ­
bién  se e labo ran  objetos de d ia rio  consumo.

L a  fá b rica  de cerbeza de los señores B a rc la y , 
situada en u n  a rra b a l de L on dres , tiene u n a  
bom ba de v a p o r , c u y a  fuerza  e q u iva le  á  la  de 
30 c a b a llo s , y  produce cuantos movJmieutos soa  
n ecesarios p a ra  hacer cerbeza. A u n q u e  e l dueñ o 
em plea 20 0  hombres y  otros tantos c a b a llo s , no 
sirven  estos seres anim ados mas que p ara  lo s 
tra b ajo s de afuera. £ n  lo  in terior de d ich a  cer- 
becería no se a p ercib e  n in gú n  v iv ie n te  ,  y  a s i 
p arece  q u e  una potencia in v is ib le  dispone y  eje­
c u ta  la s  operaciones m ecánicas. L a  bom ba de 
f u e g o ,  que es e l alm a de este g ra u  la b o rato rio , 
está construida con ta l e xa ciitn d  , h a y  tan  lig e ra s  
y  tan  p o cas frotaciones y  tropiezos , q u e  no se 
h a ce  m as ru ido q a e  c l que se nota c u  un  re* 
lo x  de so b rem esa ,  de modo que eu  e l edificio  
rein a e l  m as profundo silencio. Sobre ca ld eras 
de doce pies de profundidad y  veinte; d e  diám etro 
suben y  bajan sin  cesar ,  y  com o, espoutánea- 
mente trem endos rastrillo s o rizo n ta lcs ;  y  con  unos 
iustrum catus sem ejantes á  la s  le g ra s  se raen 
y  lim p ian  la s  eaiaeras , se sacan  d iariam en te 
hasta 350 0  fan egas de heces de cebada , y  se 
co lo can  a rrib a  en lo  tnas a lto  del edificio . L o s  
toneles se  m ueven  por s i p ro p io s , s in  q u e  n a­
d ie  los t o q u e ,  y  tom an la  d irecció n  q u e se re­
quiere. L a s  cubas en dotioe se deposita  e l  liqui­
do tienen dim ensiones a so m b ro sas,  pues la  m a­
y o r  de e llas com prebeade e l  espacio de 30  bar­
rile s  ; esto e s , u n a  cantidad i g u a l . á  la  q u e  
e in raria  en un buque de 3 7 5  toneladas. H a y  en la  
fá b rica  $0 c u b a s , de las cuales ia  m as c h ic a  
tiene 800 b arriles de cabid a , y  cuan do está llen a  
de cerbeza v a le  2880CO rs. de vn. L o s  utensi­
lio s  de la  ccrb ececia  están  valuados e n  4 7  m i­
llones de r s . ,  y  se fabricar, anualm ente 250000 
b a rriles  de ce rb e z a , con  los que se ca rg a r ía n  1 50 
buques de 200 toneladas. E l  edificio  es incom ­
bustible , pues está cubfertó con  p lan chas de fier­
ro  ,  y  sus paredes 'soiÍ_ de ladrillo . Em pléanse 
lo o  ca b a llo s  de .estrgordln aria  a lza d a  en 
t r a s w n a r  la  cerbeza á  lo in terior de la  ciudad.

L a  fá b rica  de lo s señqres B a rc la y  p a g a  a l 
año^ por derecho de «ncifu (c o u tr ib u c io a  sobre
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consum os) la  prodigiosa  cantidad de 38 millones 
de rs. ; y  la  ciudad  de Ixtndres tiene otras doce 
fá b rica s  de cerbeza  de ig u a l ca lib re  , sin  con­
ta r  infin itas o irás de m enor p one.

T a le s  son los beneficios de la s  ciencias n a­
tu ra le s  a p lica d a s  á las artes. ¡ H onor á la s  cien­
c ia s  n aturales! S in  e llas no h a y  n i p ued e ha­
b er prosperidad. V .

Conclusión del primer artículo sobre el m al estado 
ik l  comercio en Europa.

L o s  demas gobiernits de E u ro p a  seguían  la  
m ism a d ir e c c ió n , ten ia o  la  m ism a te n d e n c ia , 
y a  porque ta l era  la  p o lítica  d o m in a n te ,  y  ya  
p orque p rivados de una m ultitud de objetos de 
consum o que fa c ilita b a  el com ercio Ubre , era 
forzoso buscarles equ ivalen cias n a c io n a le s ,  y  en­
d u lz a r  asi e l r ig o r  de las p rivacion es á  q u e  se 
condenaba á  los súbditos. E n  con secuen cia  se 
establecieron fá b rica s  n uevas p o r todas partes, 
se m ejoraron ó perfeccionaron la s  a n t ig u a s , se 
sustitu yeron  á  m uchas drogas ultram arinas otras 
co n tin e n ta le s ,  y  á  sustan cias n aturales prepa­
racion es quím icas ; se abrieron á  diferentes pro­
ducciones cam inos descon ocidos; se vieron  en 
M ilá n  y  L e ó n  de F r a n c ia ,  por e je m p lo , gru e­
sos depósitos de algodones de le v a n t e , que por 
t ie r r a  U cgaban de la  G r e c i a , y  aun de las de­
m ás p ro vin cia s  tu rcas de u ltra m a r; se v ie r o a .....

E;ro  2 q u ién  es capaz de d e cir  lo que se v ló ?  
a sim ple enum eración de las variacio n es que el 

sistem a con tin en tal in trodujo en la  in dustria  y  
e l  com ercio de E uropa bastarla  p a r a  form ar un 
tomo.

C o in cid ió  con  este asombroso trastorno una 
c ircu n stan cia  q u e  no p odia  menos de h acerlo  
m a y o r ,  es d e c ir ,  de a cab a r de desquiciar los 
fum lam cntos deJ an tigu o  sistem a. D u ra n te  un 
cortísim o in tervalo  de tiem po habían  las luces 
saltado m as barreras , y  corrido  mas e.spacio, 
q u e  en siglos en otro tiem po. L a  necesidad de 
recursos estraordinarios p ara  m antener guerras 
co n tin u a s , lejanas á  v e c e s , dispendiosas siempre, 
y  la  segurid ad  de q u e  los hombres capaces de 
crea r en la  ocasión estos recursos ,  ten drian  en 
cu a lq u ier caso  recom pensas proporcionadas ,  ha­
b ia  estim ulado á  m illares de in dividuos í  a p li­
carse á todos lo s ram os de la s  cien cias físicas 
y  m a te m á tica s , uno d é lo s  estudios m as in dis- 
peusables p ara  a segu ra r los adeiauios y  la  pros­
p erid ad  de ios pueblos. E sta  a p licació n  p ropor­
cio n ó  á  los dil'erentes gobiernos e l tener sugetos 
instruidos q u e y a  les  abriero n  can ales , constru­
y ero n  p u en tes, cam inos y  cuanto n ecesitaban  en 
fin para hacer menos costosos lo s tra sp o rte s ,  y  
fa c ilita r  por consiguiente las relaciones m ercan­
tiles  , y a  in ven taron  m aquinas con q u e  sim p li­
ficaron la s  operaciones in dustriales , y  ecoiiom i- 
z iro n  in fin iiam eiue cl tiem po y  e l trabajo. Esta 
co in cid en cia  de acontecim ientos favorables para 
lo s progresos de la  industria  in terior la  elevó 
á  un grad o de prosperidad , de que solo pue­
den  tener una id ea  com pleta lo s q u e  h ayan  re­
con ocido  a lgu n as fá b r ica s  de F r a n c ia , de la  
B é lg i c a ,  de S a jo n ia  ó de I n g la te r r a ; p u es  sea 
dicho de p a s o , esta ñ acio ii que y a  a m es de la  
revo lu ción  lle v a b a  ven ta jas  á casi todas las otras, 
n o  se quedó in ferio r á  n inguna eu aq u ella  la rg a  
crisis  com ercial y  fabril.

C o n tin u a b a  é sta , pero cim entábase entretanto

c l n u evo  orden de co sa s , que aunque violento 
por de p r o n to ,  hu biera sin  dud a llegado á  to­
m ar so lidez y consistencia , pues ta l es e i p ro ­
greso y  el resultado de la s  in novacion es cu a n ­
do no chocan con  intereses p erm an entes, n i ha­
cen mas que su stitu ir los de u n a  ciase ó los 
de otra. E n  ta l situación  derrocó un soplo de 
la  p rovid en cia  a l coloso que enseñoreaba a l 
m undo ,  y  hundiéndose con c l  su fam oso sis­
tem a p ro h ib itivo  , se estableció de n u evo en los 
mercados del continente ia  tem ible riv a lid a d  de 
ia  in d u stria  in glesa. A  la  verd ad  la  con­
curren cia  de los productos de ésta no podia 
p erju d ica r á  m uchas fá b r ic a s ,  c u y o  m étodo eco­
nóm ico de e laboración  , vastas correspondencias, 
probidad  acreditada y  proporcionados ca p ita les  
les perm itían co n servar una a ctitu d  vigo ro sa  e n  
m edio del n uevo trastorno que la  va ria ció n  de u n  
sistema seguido p o r algun os años ocasionaba ; 
pero no todas la s  fáb ricas se hallaban  en tan  
ventajosa s itu a c ió n ; m uchas acab ab an  de esta­
blecerse ,  o tras n o  eran con ocidas a u n , a lgu n as  
no tenían mas existen cia  que la  de un  edificio 
poblado de m áquinas , y  acaso  llen o de m aterias 
prim eras ,  q u e  com pradas antes á  precios esce­
sivos habian por efecto de la  co n curren cia  ca íd o  
esiraordinariam enie , y  ocasionado desde lu e g o  
pérdidas de m ucha im portan cia ; daño que hu­
bieron  de esperim entar igu alm en te  muchos fa b ri­
cantes , .  puesto  que los productos m anufactura­
dos que existían  en sus alm acenes p roven ían  
de m aterias p r im e ra s ,  acaso com pradas tam bién  
á  precios exorbitantes.

L os gobiernos de E u r o p a , deudores á  la  In ­
g la terra  de u n a  eficacísim a co o p eración  á  la  des­
tru cció n  del enem igo com ún , dejaron llenarse 
sus territorios respectivos de géneros in g leses, y  
la  baratu ra  de esto s, y  la  esp>ecie de novedad q u e  
causaba s u  v isca , después de algunos años de 
p rohib ición  , les m erecieron u n a  prri'crencia fu­
nestísim a á  la  co n servación  de U  in dustria  co u - 
litientaL  L o s  fab rican tes e le va ro n  á  sus go b ier­
nos unos c la m o res,  que circu n stan cias im periosas 
no perm itieron á  veces oír. E l com ercio de es­
tos p aíses, que se alim entaba en gran  parte de ia  
c ircu lac ió n  q u e  p rom ovía  cl cam b io  de sus efec­
tos fa b r ic a d o s , c a y ó  p o r e l m ism o hecho de no 
tener estos sa lid a  5 y  com o en tales relacion es 
existe un  encadenam iento tan  ín tim o ,  y  un  pais 
unido co n  otro p o r lazos m ercam iles no pue­
de decaer sin  que e l otro se resienta mas ó lu e- 
nos de su  suerte , sucedió  que paralizán dose en 
u n a  n ació n  continental la  fa b rica c ió n  por la  con ­
cu rren cia  de géneros mas b a r a to s , y  decayendo 
e l  com ercio  p o r efecto  de la  d ecaden cia  de las 
fá b rica s  , este co n ta gio  fu e  cundiendo de unos 
pueblos á o tr o s ,  y  Uegó por este medio á ha­
cerse general.

C o n trib u y ó  en parte á  aum entar las d ificu l­
tades de esta  s itu ac ió n  el h a b er pasado á  otra  
d o m in a ció n , ó  restiiu ídose a l poder de sus due­
ños le g ítim o s, diferentes territo rio s , que s ig u ie n ­
do antes d iversa  p o lít ic a ,  y  som etidos á  d iver­
sas leyes ,  no podían  sin  sacudim iento p asa r de 
un  sistem a á  otro. L a  B é lg ic a  , por e jem p lo, 
in corp orada durante u u  la rg o  p eríod o de tiem po 
á  la  F r a n c ia , no podia em rar bajo la  dom inación 
del R e y  de lo s Países B ajos sin  esperim entar en 
sus re lacion es m ercantiles trastornos de v a r ia s  
e sp e cies , q u e  cuan do menos debían  o b lig a r la  á
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a b r ir  á  sus p roduccion es distintos cam inos v  
d a rla s  rum bo diferem e. L o  m ism o h a  sacecíiJo 
á  Ciras p ro v in c ia s , situad as á  ia  izqu ierd a  del 
R h i i i , á  toda la  I ta lia  , i  g ra n  p a n e  de la  A le ­
m ania , &ÍC.

listas  observaciones son a p licab les  á  la s  mas 
de las naciones de E u r o p a ; pero J i a y  algu n as a 
quienes tocan  m e n o s,  ó  no tocan absolutam ente. 
L a  In g la terra  es la  p rim era  que se ha haJiadó 
en diferente sítu ac io u . M ien tras duró la  gu erra  
m a rít im a , in terrum pida solo p o r la c e r t a  tregu a  
de A m ie n s , p r o v e y ó , cóm o dijim os a m e s , a  los 
consum os de toda la  p o rd o n  del A s ia  y  del A -  
f r i c a ,  a b ie rta  á lo s eu ro p eo s, a l  de casi todas 
la s  islas de A m é ric a  ,  y  au n  a l de una buena 
p arte  de su  continente. P ero  si e l de la  E uro- 
ro p a  se ab rió  á  los gén ero s ingleses por ia  paz 
g e n e r a l ,  en cam bio  se cerraron  otros muchos 
m ercados que a b astecía  esclusivam ente la  In g la ­
terra . L a s  restituciones hechas á  la  F ra n c ia  y  
á  la  H o lan d a  de a lgu n as de sus posesiones en 
las tres  p artes del m u n d o , e l  restab lecim íen ta  
de Jas re lacion es de Jos puertos franceses del 
m editerrán eo  con  las e sca la s  de L ev a n te  y  co a  
la s  costas de B e rb e ría  ,  la  con curren cia  de to ­
d as las n acion es m ercantes de E u ro p a  en los 
p uertos de los Estados U n id o s , de la  is la  de 
C u b a ,  d e l B r a s i l ,  & c . todas estas ocurrencias 
h an  circu n scrito  los consum os de géneros in g le  
s e s ,  y  reducid o  p o r constguiente sus esporia- 
c io o e s ,  y  lim itado por necesidad su  com ercio 
qu e luch an do por otra  parce con  ¡as p rohibí’ 
Clones o restriccio n es de los E stados de E u r o ­
p a ,  y  con  los em barazos y  las dificultades que 
o rig in a  en lo  in terio r d e l reino e l  descontento 
p u b lic o , la  fa lta  de o cu p a c ió n , e l subido  pre 
CIO de Jos m aiiteu im ien tos, ia. exo rb itau cia  de 
Jas con tribucion es ,  y  otras cien  causas 
p odia  d ejar de resentirse de i a  p a r á lis is ’ nue 
p o r don de quiera ie  abrum a. ^

. E n  cu a n io  á  U  F r a n c i a ,  la  estension iJ i. 
iDitada q itó  h ib ia  d ich a  nación, dado á  sus f i  
b n c a s , y  la  ocu p ación  co a sta ,.ic  q u e  p r o p o r c k  
naban estas a  un  gran  num ero ue g e n i«  c L  
v iv ia u  y a  elaboran do p ro d u cto s, y a  p ro p o rc o -  
naudoJcs salida  ,  y a  acarrca u d o  m aterias prime 
r-as,  h a  cesado p o r la  lim itación  de los w n su  
mos , y  Ja cun curren cia  de Jos proveedores. Pero 
U  riq u eza  t H  te rr ito r io , la  subdivisión  ju sta  v 
bien  enten dida de ia  p ro p ie d a d , la  sabidu ría  de 
la s  Iiiíu tim iü iies, _ k  a ctiv id a d  dei ca rá cter fran- 
cp>, y  otros m otivos a u n ,  harían  que aq u el rei- 
^  se resim iese menos q u e  cualquiera  « r o  de 
a estancación  de los n eg o cio s , si la  lu ch a  de 

los errores cuiitra Jos p rin c ip io s , y  Ja i j ,g n i .  
tu d  perm anente q u e  esta  lu ciia  hace n acer no

k  Proporcio’ ia r!
k  a q u ella  fc iiz  com b,nación  de circun stancias.

L a  h sp a u a  d ara  m areria p ara  e l segundo 
a r t ic u lo , que lo  o frecim os en la  d ivisión .

^ S c n tr  e d ito r ;  e i a rticu lo  de c r ític a  p u hlica-

,‘■“ •1 M adam a N a ld i ha
p roducido d n crciite s  rc p U e a s , todas e llas vacías 
d .  son da rc im a o iu n , p i v j  m as ó  menos aban -
J in te s  d4 b u to ü td a a y  iL-nuestos d ire c to s , cuan
do precisam ei4o.se  ja c ta n  sns autores dé la  u í-  
bam Jad que suponen fa lta  e a  e l  a r u c u lo c a  cuca-

( 4 )
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tion. Perm ítasenos pues con getu rar que el origen  
de sem ejam es in ve ctiv as  no es otro q u e  un 
m iserable p iq u e  de a lgu n o s ho m bres, « g u r a "  
m a n e  m as pagados que nosotros de sus p re ii-

t a l  y  ííe  enseñarnos bue-
nos m odales; un p iq u e  orig inado de creerse «oin-
prendidos en las alusiones g e n e ra le s , y  n u n ca  
in d ivid u ales q u e  aparecen en dos ó  tres pasages 
de Ja c r itic a  con tra  M adam a N a ld i. Perm ítase­
nos advertir asim ism o que e l v u lg o  ó u n a  c a -

Í íd o n "  ^

u c u l a r ,  s in g u la rm e n te  c u a n d o  e s  c o n o c id a  p o r

descubierto, p a t io s  líc ito  tam bién  o b L v a r  q u e
ios esp ectáculos publicas están sujetos á  Ja c l i -

fl d in ero  p o r

ofende á  ! < ■ ^  « « ¿ S r a
í a d o c i n L  f  6  á  sus p a r tid a r io s , los
ra cio cin io s  facu ltativo s son las arm as de le y ,

d a r £ ,  denigrantes las balas rojas y
o S  no ^ ° ‘« ddase.ios por ú ltim o
homhr^ 1 ven gan za  e q u ilib ra d a  tra ta r  de

S r a t a c ó  • a d v e rsa rio  que
no a taco  sino c ie n o  modo de p en sar en una

lid a d , d e l talento y  de la  educación.

oue í a u  ía s  p lu m as
r’ r L s  L .  “ """^ ^ d o  (D  con  dicterios y  ch o car- 
v" n o  n Z  periódicos a p recia b les ,

ta r  L ñ e L  contrarre.s!
“ a L «  P  "O  ' " “ OS pun­
zantes. Pero n i por n n e ítro  ca rá cte r  n i ñor

j  _ --u rs o í. f t o  am b icion am os, y  antes bien

¿ A 1  

f .  1' " = “ ‘■ ' « l í  ™

menas ’  ha ?  i fo 'uentar las profesiones a -

L a  con secuencia de todo lo  d icho  es oue

c u y o  a p r e c io  n os c o  ?  > oon_ j P  c e io  nc« c o n te n ta m o s , v  u u p  fl,.sni.»
ciam os Jas d ia trib as  de esa  m’u ltU u T  de S m

^ T m a “ d

L . £ r _ d e  U r i í 'L m a ^ ^ p 'J r ’a ‘^ d e s v í íu i 7 ía

'c ie i ía s  I m i U f l T " " " " * " ? .  tranquilos rceurtÍando 

(i-> ¡Vosotros no ¿as creimos wanchM hs.

I M P R E N T A  D E  R E P U L L É S .
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